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LA INSURRECCION
POLACA DE

Hay en la vida de las naciones como en 
la v¡da de los individuos, épocas en las cua
les nacen nuevas ideas, nuevas aspiraciones 
y se producen reacciones, no siempre pensa
das y preparadas, a menudo inconsideradas, 
tum ultuosas; producidas poi\un impulso ex
terior o poi un remolino, popular instintivo, 
un reflejo brusco v espontáneo.

pa destrozada de Bvron. . . L a princesa Bel- 
gioioso “la princesa roja” se agitaba en los 
salones de París y Luis Napoleón, afiliado 
a los carbonari, fue un instrumento dócil en 
las manos de los libertarios italianos.

Pero los pueblos como los hombres no 
son aislados e independientes de m que los 
íodea, del ambiente moral e intelectual de 
la época, del patrimonio de cultura que abar
ca a todo un grupo de naciones.

España estaba minada por todas partes, 
los Balkanes refunfuñaban inmacientes bajo 
el yugo turco; pero estando privados de su 
protectora rusa la cual estaba cansada des
pués de su reciente derrota en Crimea, re
cayeron impotentes, pero sin perder la espe
ranza.

E sas nuevas ideas que simultáneamente 
se extienden a varios pueblos que tienen un 
patrimonio común, toman aspectos diferen
tes, según el am biente^ las condiciones espe
cíficas, pero hay que juzgarlas tomando en 
cuenta su dependencia y su origen, si no igual, 
cuando menos pa; alelo y análogo.

En Inglaterra un gran movimiento eco
nómico, social, liberal y humanitario había 
levantado la lucha contra la esclavitud y tras
tornaba los sentidos hasta el otro lado del 
Ati íntico.

E s así como se debe compender la in
surrección polaca, que estalló hace 79 años, 
el 21 de enero de 1863.

En Rusia misma, estas comientes de opi
niones, habían inouietado la conciencia del 
Zar y la esclavitud fué abolida, la libertad 
individual llego a ser un axioma integral del 
catequismo político y social.

Después de lat>“prim avera de los pue
blos”, un soplo nuevo pasó sobre el mundo.

En la compleja alma eslava y el corazón 
sensible de los polacos, todos estos movimien
tos encontraban un profundo eco y adeptos 
entusiastas.

En el lejano horizonte se perfilaba to
davía la sombra magnífica de Bolívar. . .  aún 
llegaban de Missolunghi lo sacordes del har

Estos sentimientos se incorporaban so
bre la herida siempre ensangreíitcda por la
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perdida de la libeitad y las decepciones de 
los años 1861 y 1848.

M .
Usto explica el carácter puramente ra

dical del movimiento que sobresalía y, cosa 
curiosa, la participación de una mayoría de 
elementos intelectuales y conservadores.

En electo dos personas rivalizaban pa
ra tener la dirección política de la nación.

El marqués Wielopolski, que tenía un 
genio calculador, frío y firme, hallaba que 
dentro de esas circunstancias había que ten 
ta r  una colaborarían social y política con 
Rusia, cortando al mismo tiempo los hilos 
que unían a los polacos al imperio del Zar 
hasta el momento que no quedaría más que 
el lazo de una unión personal con un monarca 
común.

Zanioyski, al contrario, tenía un pro
grama intransigente y de independencia to 
tal. Aclamado por la juventud impaciente 
y ardiente, se hizo el feroz enemigo de Wie
lopolski, el cual, sin apoyo y sin contacto con 
su pueblo, tuvo que sucumbir en esta com
petencia.

En medio de la lucha entre estas dos 
tendencias, tuvo lugar un acto terrible: el 
gobierno zarista, ya alerta y suspicaz, hizo 
aprehender a la flor de la juventud para in
corporarla en el ejército ruso y mandarla a 
la parte más lejana del inmenso impelió ru-

L a revolución estalló . .  la obra de 
Wielopolski fue arruinada, la de Zanioyski no 
estaba lista y además ,el momento era de 
los menos favorables.

Inglaterra y Francia miraban a ios E s
tados Unidos donde se iniciaba la crisis más 
grave que este país haya sufrido.

Prusia puesta en guardia por los aconte
cimientos de 1848, entabló pláticas con Pe- 
tersburg para apagar en su oiigen cada le
vantamiento polaco.

A ustria humillada en Italia estaba en
gañada por las proposiciones de Berlín, que 
necesitaba la ayuda de Viena para la aven
tura danesa.

Desde el punto de vista militar, la si
tuación era sin embargo y sin comparación 
más desfavorable que en 18ÍI0. Entonces los

polacos tenían un ejército, pequeño peí o mag
níficamente pieparado; en 1863 era una gue
rrilla que hacían un grupo de hombres a t 
inados poco más o menos con escopetas de- 
caza, sin dirigentes y sin verdadero apoyo 
de la nación.

Por la maniobra de propaganda maquia
vélica, el gobierno zarista hizo derram ar el 
rumor que los insurgentes luchaban para res
tablecer la esclavitud que el emperador aca
baba de anular, dando a los campesinos la-, 
tierras que- hasta este momento cultivaban 
pagando el censo de los señores.. Qué im
portaba a esa propaganda que el último acto 
de la independencia polaca en el siglo XVI11 
fué la Constitución del 3 de mayo que pro
clamó la abolición de la esclavitud; que esta  
misma, medida fué declarada jacobina por 
las tres potencias vecinas, para servir de pre
texto al desmembramiento de Polonia. . . qué 
le importaba que durante el reino de Ale
jandro 1, una delegación polaca había revivi
do el tema de esta emancipación y que en 
primer lugar fué internada y después despe1- 
dida como “medida de clemencia’’ con sola 
mente la expresión del “suDiemo y a u g u s to  
descontento”.

Desgraciadamente esta pérfida propa
ganda dió frutos en algunos sitios, y piivó 
a la iíisurreccón de la colaboración comple
ta y sin excepciones de los campesinos.

Sólo en el Sur-oeste, el coronel Lanaie- 
wicz, consiguió establecer un frente y sos
tener una lucha heroica y desigual pero que 
duró poco. Aplastados por el gran número 
de los rusos, sin armamentos, sus unidades 
diezmadas, habiendo agotado todas sus mu
ral iones, tuvieron que atravesar la frontera  
y fueron internados por los austríacos.

Algunos franceses, y algunos italianos, 
apasionados de la libertad, habían acudido, 
habían luchado y habían derramado su san
gre por la nobilísima Causa.

Las mujeres rivalizaron en heroísmo con 
los hombres. Con la polaca Cecilia Plater, 
una alsaciana, Amia Link, teniente de ulanos 
y otras más pasaron a la Historia.

( uando todo parecía peí dido, Surgió un 
caudillo, Romualdo Traugutt, figura de una 
nobleza y rectitud sin igual. Cerca de su 
patrimonio en el lejano Distrito de Kobryn, 
había obtenido una serie de victoriasy.briIlan- 
tes pero efímeras, l’ara dar cohesión al mo-
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vimento, después de ia derrota de Langiewicz, 
fué elegido dictador y cumplió su cargo, en 
ei centro de la capital, ocupada por las tropas 
del Zar y baio la mirada del mando supremo 
del enemigo.

Por fin descubierto Tragutt fué ahorca
do cerca de los muros de la fortaleza de 
Varsovia, lugar que desde entonces fué sa
grado para los polacos y es ilustre por mu
chos otros m ártires de la causa nacional

La insurriección conocida en la Historia 
de Polonia como la Insurrección de Enero, 
estaba virtualmente aplastada. En conse
cuencia los caminos de Siberia se vieron lle
nos de largos convoyes de prisioneros enca
denados, jovenes y ancianos, mujeres y hasta 
niños. . .  Salían para ir a morirse al fondo 
de las minas homicidas de plomo y de plata 
<11 Nerchinsk. para helarse a muerte en 
Jas llanuras árticas; pero jam as desespera 
ron, nunca pensaron que su sacrificio fue inú 
ti l . . .  siempre guardaron en sil corazón la 
fe de sus padres, la esperanza de la resurrec
ción de la Patria y el ardiente amor del le
jano País.

Considerando imparcialmente esta pági
na de la Historia de Polonia, queda uno im
presionado por la extensión de los desastres 
indi ríduales y colectivos que trajo.

El régimen despótico del zarismo alcan
zó proporciones inauditas, las persecuciones 
nacionales y religiosas aumentaron, el idioma

polaco fué prohibida en las escuelas y en los 
lugares públicos.

Pero la inutilidad de estas medidas apli
cadas a un pueblo orgulloso de su historia mi
lenaria, de s:¡ cultura latí ia y cristiana, era 
er idente.

lino de los primeros generales goberna
dores rusos de la época que siguió, el con
de Koízebue, tenía un lector polaco elegido 
por su dominio de las lenguas! francesa y 
alemana. En un libro que leía, en un pasaje 
trataba de Polonia . . El dignatario hizo en 
alta voz, como si fuera paia sí mismo, la 
siguiente reflexión: “y es este país que se
pretende ru s if ic a r ... qué utopía*’.

Si, es una utopía. Ni rusificar, ui ger
manizar, y por cierto que por algo se de 
rramó tanta sangre en 1863.

Hitler lo ha comprendido tan bien que 
acarició el sueño monstruoso de asesinar a. 
un pueblo entero, una nación de treinta millo
nes de habitantes, un pais que él creyó ador
mecido por pactos de amistad y  de no agre
sión.

Pero los polacos están seguros de la vic
toria y la resurrección de su Patria.

También pueden decir, como el primer 
héroe de la marina de los Estados Unidos 
nacientes, que aplastado por un enemigo su
perior, completamente derrotado > cuando la 
exigían rendirse, respondió ferozmente, 
“Apenas empecé a pelear” .

Libros de Actualidad 
Sobre P O L O N I A

"POLONIA EN ARMAS
PRECIO S 1.50

/ /

Por J udn de Zdkrzewfki

" 1 4  PERSECUCION DE IOS CATOLICOS EN P O LO N IA"
PRECIO $ 2.50 Por el Cardendl H LO N D

P ID A LO S A L  "CEN TRO P O LO N ES  DE IN bO R M A CIO N "
AP. POSTAL 1770 MEXICO, D F.
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J U Z G A  A U N
‘‘IJn Pueblo es .juzgado por 

sus líderes”.

Henrich von Treitschke. 
Famoso Historiador Alemán.

Alemania como se la conocía en el Occi
dente no es a  la que la Europa Oriental ha 
tenido que enfrentarse durante los (lie.? siglos 
pasados. Para la Europa Occidental, Pasta 
mediados del siglo diez y nuevo, Alemania 
era -meramente una aglomeración de peque
ños Estados compitiendo entre ellos, y libres 
de cualquier tendencia imperialista; mas aún, 
esa era la tierra de Dürer, Goethe, Lessing, 
Hender, Eant, Schiiler y Beethoven.

La parte Oriental de Alemania era eom 
pletamente diferente., líesde el principio del 
siglo IX, cuando bajo la presión de Carlo- 
magno, la expansión alemana era estimulada 
hacia el oriente, los gei manos del Este siem
pre estaban en conilicto con los eslavos, una 
raza pobremente.- organizada, y comenzaron 
a abrirse camino por medio del fuego y es
pada hacia un nuevo “ Lebensrairu” (espacio 
vital) En el término de algunos ¡agios con
quistaron la gran extensión de tiérfft entre 
el Elba y el Oder, la cuna de la Alemania 
Oriental, y la populación eslava de esa área 
fue reducida a muy poco, sumergida bajo i-U5r 
masas germ anas.. Muy pocos europeos occi
dentales tienen alguna idea de que los dis
tritos donde están ahora Berlín, Dresden, 
Leipzig y Liibeck fueron en un tiempo habi
tados por eslavos. Los alemanes como quie
ra, están completamente inícrmados de este 
hecho; y los escitores alemanes fre
cuentemente mencionan ia conquesta uei te
rritorio entre el Elba y Oder con objeto de 
ioríaíecer la cea fianza de los alemanes mo
dernos en la posibilidad de futuras conquistas 
de “ Lebensraum” (espacio vital), lo que pan. 
los vencidos equivale a “Todesraum” (lugar 
para morir)

Después de abso uer los territorios, los

comenzó a ejercer una creciente .niiuencia en 
cuales constituyen hoy Brandenbuig y Meck- 
lenburg, y también parte de Sajorna y Aus
tria, los alemanes orientales llegaron a la 
conclusión de que el más seguro y rápido mé
todo de extender su imperio era la fuerza 
bruta. De este modo el místico culto a la 
fuerza biuta comenzó a tonui posesión de la 
mente alemana, y en el transcurso del tiem- 
p o su poder aroílado casi elimino todas’ las 
otras concepciones de ética sotml eri la dien
te alemana.

En nombre de la íuciza los eslavos fue- 
ion empujados del Oriente del Oder, hacia 
el X^stuía. Un nuevo “Lebensraum” íué crea
do sobte las ruinas de los poblados eslavos. 
En nombre de esta misma fuerza también la 
Orden de ios Caballeros Teutónicos se esta
bleció durante el siglo X ill  en el área cono
cida ahora como Prusia Oriental, aniqudan- 
do al pueblo prusiano una raza estrechamen
te emparentada con los Lituanos y llegaron 
hasta apropiarse el nombre de prusianos. Es- 
te'nomóre íué adoptado también por los ger
manos orientales que se establecieron en tie
rras empapadas con la sangre y lágrimas de 
ios esíavos. El espíritu prusiano vino a  ser 
un sinónimo de la hegemonía de la fuerza 
bruta, en su turno considerada como el cri
terio principal de la actividad humana. '•

Por medio de los esfuerzos de los Hohen- 
zollerns el territorio al oriente del Elba qui
tado a  los eslavos, y las tierras entre el. Vís
tula y el Niemen, el hogar de la raía' pru
siana original, fueron gradualmente unidos 
bajo el tílulo de Iíeino de Prusia, y este Reino 
adoptó todas las tradiciones morales y po
líticas de los germanos del Este. Después 
de la expansión hacia el Oliente, este Estado
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U E  IS L óu ilcíat
comenzó a ejercer una creciente influencia en 
la propiedad alemana.

Con esta extensión de la influencia pru
siana el espíritu prusiano comenzó a in d 
icarse en el total de la Nación alemana.

L a  faz de Alemania como el Occidente 
la conoce fué gradualmente borrada, mien
tras los ideales de los germanos orientales 
obtenían una dominación total.

Estos cambios que tomaron lugar duran 
te el siglo X IX , fueron desatendidos por el 
resto de Europa. La extensión del espíritu 
prusiano fué marcadamente animada por dos 
factores. Los alemanes tuvieron un creci
miento natural muy elevado, el cual continuo 
elevándose hasta comparativamente recien
tes años, y comenzó a declinar sólo hasta 
inmediatamente antes de la guerra de 1914- 
1918, y las industrias alemanas tuvieron un 
gran desarr ollo, con una consecuente influen
cia política sobre el imperialismo alemán, 
el cual difícilmente puede ser sobre-estima
do. A los ojos de los alemanes del siglo 
X IX , los pi usianos cubiertos con la gloria de 
sus conquistas en el Este, e impresionando 
a la opinión pública con su brutal concepción 
de la expansión germana a expensas de otras 
Naciones, fueron el único Estado capaz dé 
unir a Alemania y establecer la hegemonía 
alemana en el mundo. L a caída del “Santo 
Imperio Romano de la Nación Alemana” en 
1806 precipitó la bancarrota de las tradicio
nes latinas y cristianas ante la opinión pú
blica alemana. Cuando el prúsianismo siguró 
a ese imperio como un factor dominante en 
la vida alemana, todos los ideaels morales 
representados por estas tradiciones tuvieron 
que dejar el lugar a  un concepto predominan
te : el uso de la fuerza para promover el po
der de una Alemania unida.

L a  nuevva Alemania organrzada bajo 
el mando de Prusia fue llamada simple
mente el lieich Alemán. Marca el hecho 
característico de que esta nueva Alemania, 
la cual los prusianos llegaron a unir, no tuvo 
más ninguna inclinación a hacer uso sea del

nombre “Romano”, el cual hulrera implicado 
tradiciones, o el nombre “Santo”, que era un 
símbolo supérfluo de las tradiciones cristia
nas. L a  nueva Alemania deliberadamente no 
tuvo deseos de ser ni Romana ni Santa, sólo 
prusiana. E l segando Reich, que data su 
existencia desde 1871, estuvo como quiera 
que sea, imposibilitado de poner la ideología 
prusiana completamente en practica; eso tuvo 
que ser realizado sólo por el Tercer Reich.

En 1914 el prusianismo se propuso con
quistar al Mundo. El éxito de los Alemanes 
del E ste en su violenta conquista del "Le- 
bensraum” en ei Oriente fue una indicación 
a tudo el Reich para emplear su fuerza en 
una lucha por la hegemonía de Europa. Cuan
do este intento gigantesco falló, los alema
nes se apresuraron a  arrojar la entera res
ponsabilidad sobre su líder, Guillermo tí. 
üiuropa acepto la historia de que ios alema
nes no querían ir a ia guerra, que les nabia 
sido impuesta por el Emperador y la cama
rilla que lo rodeaba. Ln punto íué pasado 
inadvertido: antes de Guillermo i l  hubo un 
lasm aick, y antes de iiismarcK huDO un F e 
derico el Grande, y éste fué precedido por 
una línea co ta u a  de líderes germanos del 
E ste  del mimio tipo. Otro punto lúe inad
vertido también: toaos estos nombres disfru
taron dei completo apoyo ae su pueoio, un 
pueblo ciegamente leal, el cual manejó la es
pada para ejecutar sus ordenes. Tero ei pe
ríodo ae decepción no auro mucho, m cetro 
que cayó de las manos de Guiíleimo 11 fue 
tomado en turim por Hitler, a  quién, no debe 
ser olvidado, le iueron dados 18,732,777 vo
tos de un total de 35,863,098 depositados 
en las elecciones del Reichtag de julio 31 de 
1932, y en ese tiempo las elecciones eran toda
vía libres. Siete años después los alemanes, 
una vez más, comenzaron una guerra por la 
hegemonía sumergiendo a toda Europa en un 
m ar de sangre y lágrimas.

Y ahora, nuevamente, como en los días 
del Segundo Reich, hombres de buena fe qui-

Pasa a A n a  9
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Colocados al lado de su Comandante, 
General Kopanski, observé ayer al fin de la 
tarde a los poloneses llegar a lo alto en su 
gran asalto en contra de la Línea de Gazala 
ocupada por soldados del E je .. A la dere
cha estaban los neozelandeses y a la izquier
da tropas británicas y tropas hindúes, pero 
los poloneses eran las tropas de choque, en 
ésta la primera batalla que peleaban desde 
que salieron de Tobruk. El fuego de corti
na de la artillería' comenzaba cuando llegué 
al cuartel general de Kopanski, a un par de 
millas de distancia de las líneas del enemigo. 
Todas nuestras baterías estaban detrás de 
nosotros, disparando sobre nuestras cabezas, 
explotando sus proyectles sobre una m ata en
frente de nosotros y su humo corría perezo
samente en el aire hasta que era cogido por 
un viento silbante de la costa y arrastrado  
de un lugar a otro dejando una grande y pro
longada cortina. El cuartel General de Ko- 
pánski fué en su mayor parte una colección 
de vehículos australianos, británicos, alema
nes e italianos, con la bandera blanca y roja 
de Polonia ondeando encima de ellos. En
contré al General parado en el borde más 
avanzado mirando con ojo escrutador sobre 
el campo de batalla.

Adelante de nosotros sus tropas estaban 
formadas en líneas paralelas sobre el paisaje 
esperando moverse, colocadas entre arbustos 
y matas hasta que sonase la hora cero. Ca
ñones de 25 libras estaban fiando y concen
trando su fuego; sus proyectles caían exacta
mente en la primera línea enemiga. Kopanski

■ PíV-

le dió unos golpecitos a  su reloj y lo acercó 
a su oído para asegurarse que caminaba. Las 
baterías italianas empezaron un nervioso e 
incierto fuego, cayendo un proyectil aquí y 
otro allá pero sin hacer daños.. Ellos sintie- 
run que algo estaba pasando, pero no hubie
ran podido decir qué era. De prontu el rá
pido chasquido de las armas automáticas co
menzó a oirse a lo largo de la línea mientras 
al rededor silbaban las balas. Un aeroplano 
enemigo volando muy bajo estaba aparecien
do y desapareciendo entre las nubes, todos 
disparaban hacia él cuando se acercaba. Ca
si en el mismo momento Kopánski levantó 
los ojos de su reloj y dijo: “30 segundos
tiara ir” . Todo a lo largo del llano enfrente 
do nosotros se veían hombres ponerse de 
pie. Por un momento inclinaron los hombros 
contra el viento y sus abrigos les volaban 
hacía atrás. Se subieron los cuellos y se in
clinaron los cascos de acero para resguar
darse del viento. Después alzaban las ame
tralladoras sobre sus hombros y tomaban 
sus rifles. Empezaron a moverse. Tenían 
que caminar por una pequeña barranca, des
pués sobre un montículo, después sobre otra 
barranca y al fin hasta la línea del horizonte. 
Y  entonces entrarían en acción. Avanza
ban despacio pero firmemente. Estaban tan 
cerca que no había necesidad de usar geme
los para verlos. Llegó un momento, en que 
el horizonte entero frente a nosotros se viq 
cubierto con las siluetás negras de los hom
bres, contra el viento que guiaba a las nubes, 
El fuego de los italianos se hizo más exci
tado y erran te; Kopánski musitó: “Los

nuestros no están encontrando mucha oposi
ción porque de lo contrario 110 estarían de 
pié”. Tan luego como lo dijo, un proyectil 
enemigo estalló a la derecha del fin de la 
línea y cuando el humo se dispersó, cerca 
de cincuenta metros de línea habían desapa
recido. Pero un par de segundos después 
los hombres se incorporaron del suelo donde 
se habían echado y continuaron su firme 
marcha. Ahora toda la primera línea con 
sus patrullas se presentó enfrente de nos-

A L E X A N D E R



otros’ antes de pasar por la línea del hori
zonte. Kopánski comenzó a usar sus geme
los. Un oficial del estado m ayor dijo: "E sto  
hace un agradable cambio para los muchachos 
después de haber estado copados en Tobruk”. 
Lo miré fijam ente pero él había hablado con 
toda seriedad. Los poloneses son asi. Del 
otro lado del montículo, ametralladoras co
menzaron a disparar con estallidos irregula
res. Después vinieron los vivos disparos de 
los rifles. Cada sonido nos llegaba separa
da y claramente en el viento. La linea del 
frente estaba junto al enemigo pero las uni
dades de la retaguardia estaban todavía pa
sando la línea del horizonte. Imperceptible
mente la batalla se had a mucho más rápida. 
Dentro de una tienda de campaña prendida 
al camión al lado mío, un Mayor de artille
ría estaba transmitiendo órdenes por teléfo
no, en el rico en consonantes idioma polonés. 
Los cañones de 25 libras atrás de nosotros 
suspendieron su fuego continuo para alargar 
la distancia del tiro. Después comenzaron 
nuevamente y sus proyectiles se fueron gi
miendo sobre nuestras cabezas, casi sin pa
ral-. Algunas veces el viento paró por un 
segundo y el ruido de las arm as nos alcan
zaba con redoblada resonancia.

P or ese tiempo ya todos los hombres ha
bían alcanzado la cima y bajaron a la bata- 
111a. A a izquierda una batería de cañones 
anti-tanques botó delante entre los arbustos 
y m atas y desapareció. Un mensajero salió 
corriendo del humo delante de nosotros y 
entregó al General Kopánski un mensaje. Los 
cañones poloneses de repente comenzaron a 
hacer fuego directamente sobre la línea en
tre  las baterías enemigas. Disparos de ame
tralladora se extendieron a la deercha e iz
quierda en los flancos poloneses. Los neo
zelandeses e hindúes estaban en acción. Se
gún la información los enemigos fueron ita
lianos, pero lo que realmente interesaba a 

■dos poloneses era el repórte de que algunos 
restos de las divisiones panzer de los nazis 
podrían estar allí.

F O R D

EN EE 
E R E N T E  

.DE

El “ Daily Express” en un artículo en
cabezado: “Los poloneses guiaron el ataque 
a lo largo de la Costa”, publica una intere
sante descripción del repórter de guerra Alan 
Moorehed, sobre la toma de Gazala por las 
tropas aliadas encabezadas por los poloneses:

“Yo vi a los poloneses desplegar su más 
grande ataque de la guerra de Libia anoche. 
Fué en la batalla por Gazala y el camino de 
la costa de Bomba y Derna. Había también 
ingleses, hindúes, neozelandeses. Fué para 
los poloneses el honor de conducir ias tropas 
aliadas al ataque del centro y  noroeste ha
cia la costa. Maltrataran duramente a Roni- 
mel. A la Costa de Gazala los poloneses 
llegaron por mar de Tobruk, trayendo todo 
consigo. Condujeron los viejos camiones man
chados por la guerra y cañones que here
daron de la guarnición australiana. Añade- 
ron a éstos los automóviles de estado mayor 
y de transportes de tropas capturados a los 
alemanes. Algunos de estos carros tenían 
aún swásticas pilntadas, otros emblemas po
loneses. Tenían ellos siete variedades de ame
tralladoras. Y bajo el mando del General 
Kopánski, un hombre pequeño con un ojo las
timado se les pidió conducir a los aliados a  
la costa. Después de haber sido copados en 
Tobruk por tres meses ésta era su primera 
oportunidad de avanzar y abrirse camino, Yí 
a Kopánski primero, con distintivos plaea- 
dos en su hombro, unos gemelos colgando,
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de su cuello, y la bandera roja y blanca de 
Polonia ondeando de su camión, encima de 
él. Me dijo: “Llega usted a tiempo, em
pezaremos dentro de diez minutos”. Eran  
sólo las tres de la tarde. Hicimos un fuego 
de cortina desde las tres baterías esparcidas 
detrás de nosotros. A la derecha e izquierda 
adelante de nosotros, en el llano cubierto de 
colinas y matas espinosas, dos batallones de 
infantería avanzaban. Los hombres estaban 
sólo a unos cientos de metros de distancia 
una larga línea de cabezas y de figuras en 
movimiento. En su flanco izquierdo cañones 
anti-tanques estaban disparando dentro de la 
tierra de nadie. El enemigo hacía una cor
tina de fuego contrario sobre los poloneses 
que avanzaban entre las matas. Una tor
menta tortísima venía directamente del mar 
y pasaba sobre el deserto sin encontrar nada 
que rompiera su fuerza. Todos titiritába
mos.

El Jefe de Estado polonés, dijo en inglés 
seria y entusiásticamente: “Esto hace un
cambio agradable para los muchachos, es agra  
dable para ellos estar en lo abierto después 
de todo ese tiempo en Tobruk. Eran las tres 
y diez de la tarde. Los muchachos se pu
sieron de pié y con calma y casi caminando 
por enmedio avanzaron, entre las explosiones 
de los proyectiles, sobre el enemigo. Por dos 
millas el horizonte era una larga línea de 
pequeñas siluetas negras haciéndoes más pe
queñas a medida que se alejaban de nosotros. 
De entre los arbustos detrás de ellos, se le
vantaron compañías de reserva y tambiéto 
des aparecieron. Cuando los últimos hombres 
se confundieron con el horizonte y todavía 
los proyectiles estallaban, entonces se oyó el 
cortante ruido de las ametralladoras. Está
bamos muy cerca del enemigo. Adentro de 

. las tiendas de artillería los teléfonos funciona
ban continuamente, teléfonos conectados a los 
puestos de observación, al frente, y con las

baterías. Estábamos haciendo los disparos 
a mayor distancia y eso significaba sólo una 
cosa: obligábamos a retroceder al enemigo 
y penetrábamos en sus líneas. La lucha es
taba cambiando de cañoneo a metralla, de 
disparos de rifle a granadas de mano y final
mente a bayoneta. Si eso era lo que los mu
chachos querían, la cosa se estaba poniendo 
bien para ellos.

Alian Moorhead, repórter del “Daily E x 
press” evoca nuevamente el heroísmo polonés 
en Libia diciendo en su rep ortaje: “Visité 
a Kopánski y a  los poloneses o tra  vez para 
ofrecezies mis congratulaciones. Desde que 
los vi lanzarse a un ataque, 48 horas antes, 
habían ganado no sólo sus objetivos, sino 
m ás allá de éllos. Su artillería puso fuera  
de combate 5 cañones italianos en una sola 
batería y capturó la m ayor parte de los otros 
cañones puestos contra ellos. Tenían más de 
mil prisioneros, incluyendo 50 alemanes de 
la columna suplente de la 15 división pán- 
zer de Rommel.

Parece que estos alemanes se habían ci
tado con los panzers en el camino de Derna. 
Pero cuando se aproximaron no encontraron  
tanques de amigos, sino una compañía de 
poloneses. Los alemanes en este fíente no 
quisieron combatir a  los poloneses ya que 
el equipo fué igual. Se rindieron.
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J U Z G A  A  U N  P U fc r J L Ü .... {Goninvuaciun de la plana 5)

sieran diferenciar Hitler de la Nación Alema
na, y absolverla de la última responsabilidad 
de la tragedia por la que estamos pasando 
ahora.

Se dice algunas veces, añora, que la gene
ralidad de Alemania no quiere la guerra, a la 
que fueron forzados por llitier; pero debe 
considerarse, como quiera que sea, que entre 
la masa de la generalidad de Alemania a la 
cual “ forzó” Guillermo ti a ir a ia guerrra de 
1914, se encontraba un soiuauo, ivdoíío Hi- 
üer, quien habianuo de si mismo en diciembre 
10 de 1940, Claramente dijo. Antes de la 
i Hierra Europea, era yo un nombre completa
mente desconocido, y üuianíe la guerra fui un 
soiuado to taimente .nsigruncaiue . ¿Quién 
puede decir con certeza que no bay anoi a, 
entre las masas contemporáneas, oiro hombre 
"completamente desconociuo y soicauo insig
nificante " quién en la pioxnna generación 
“forzara’ a Alemania a una leí cera g ü eñ a?

En su propio interés y en ei de sut hijos, 
un pueoio que razona de tal maneta d:oe pre
guntarse a sí mismo si su hipótesis de. 1918 
todavía rige, si es un hecho que la A ación 
germana estaba realmente opuesta a Guiller
mo II y si es opuesta a Hitler ahora, Cor 
otro lado, en un día luturo, Europa puede en
contrarse bañada en sangre y cubierta ue rui 
ñas por todavía una tercera vez más, tenien
do que resistir ios ataques de un nuevo Reich, 
bajo un nue\ o Líder paia conquistar al Mun
do. Entre 1911 y 1918 ios alemanes mas de 
una vez se acercaron a la victoria; en esta 
guerra ellos han ejecutado casi la completa 
hegemonía -íén el Continente, y ¿quién sabe 
si en la eventualidad de una tercera guerra 
ellos puedan satir vicíoiiosos?

Ante los sucesos de 1914 y 1940 una enor
me responsabilidad para el futuro racae so 
hre la presente generación, corre,spondiéndo- 
íe averiguar si la Nación alemana es o no cul
pable por lo que ha ocurrido durante estos 
dos años. /

Dejemos a los alemanes proveernos de su 
propia respuesta a esa pregunta. Presten 
atención a las palabra,-, de Cede rico el Gran
de y üismarek, de Guüeiuo II y Hitler. del

iveith de Suesemann y ael Eeich de ios Na- 
-*s; a tas paulinas de pon neos, generales e 
jnsionauorc-s; ue amíganos y periodistas, de 
aqueuos que aan momeado ia opinión pública 
y nan euueauo a la juventud aiemaiia. <5Í icv- 
tor puede juzgar por si mismo, n o n io  se 
uara cuenta ue que como Nación los alema
nes no son como los otros puebios europeos, 
imos nc/.eii un carácter pecunaimenie suyo, 
¿sujetos continuamente a pequeñas molestias, 
b,j niUngamieiuos por natuiaieza, viéndose 
a si mismos como a una nación escogida a ta 
tutu üwws pueblos cs.ari ueswiiauos a seivir 
tíítam.cvtte sm cscrupinos, iíqjj»ct\i as,¡ compia- 
cifcjiaíKse en ni u iiiZ i a ruta, listo» a sacm i- 
titc jü Miopía libertad personal con objeto de 
íoodi a o ttas naciones tranquilamente ia su
jo , ueim temimos de todas las leyes de j l h o s  

y ue tos noiuores, ios Aiemartts están en íun- 
naiueniai coi.tiasie con ios otros pueblos de 
ia Euiopa cristiana y civilizada.

Adulto liiiier y ios nazis iinaimente nan 
uemiUtiauo ei veiu.iueto aspecto del alma ale
mana, la cual añora es i¡Im  reminiscencia que 
nunca de ios neroes de ia miioiogia germa
na. íiiuer no creo esta aima, porque sena  
. ..¡posible paira cualquier humóte, iormai el 
amia de una nación, en unos t uantos anos, 
sin ningunas bases. Gos conceptos, princi
pies y planes, base dei Nacional Socialismo, 
son uiici nueva y mas anvpkíl expresión del 
aúna alemana. E i nazismo nno como una 
sorpresa soto para aquellos oue no estaban 
al tanto absolutamente, del pensamiento ale
mán en el pasado o, habiéndolo estudiado, uo 
queiiendo o no siendo capaces de creer a sus 
propios ojos.

Los alemanes de las leyendas de los Ni- 
btdungos, los alemanes del Este de los tiem
pos mediovaJes que echaron a los pueblos es
lavos ai oriente del Elba a fuego y espada 
fuera de la tierra que convirtieron en un enor
me cementerio, creando la provincia de Bvan- 
denburgo, los Caballeros Teutónicos, los ale
manes del “Saqueo de Roma; de Federico 
el Grande," de Bismaick.bide Guillermo II y 
Stiesemann; esos son los verdaderos ante
pasados del Tercer Reich.

W  W  . C O  O  L E y  M  . F . P O  T T E R
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En el espacio comprendida enti e el M ar 
Báltico y los Cárpatos, entre el Elba, el Bug 
y el San, se formó la nación polaca a base 
de las tribu s eslavas allí establecidas, al so
m eterse éstas a una organización política 
común. Los orígenes de la organización po
lítica nacional de estas tribus se pierden en 
la penumbra de la prehistoria. Sabemos, sin 
embargo, que estaban regidas por la asam 
blea general de los p atriarcas, y que el alma 
de aquel pueblo se modeló en una vida tra n 
quila, no perturbada por campañas guerre
ras ni invasiones contra los pueblos extraños, 
lina vida consagrada a la caza, al pastoreo 
y a la agricultura. Aquellos eslavos, proge
nitores de los polacos, se distinguían por su 
carácter sincero, cordial yapara aquellos tiem 
pos, suave. Amaban el hogar fam iliar, res
petaban a los ancianos y eran extraordinaria
m ente hospitalarios. Por naturaleza no eran 
propensos a la crueldad ni al derram am iento 
de sangre, pero sabían ser bravos en la gue
rra  y defendían su territorio  con extraord i
naria tenacidad, vehem encia y abnegación.

E l cris! ianismo empezó a penetrar ya en 
el siglo IX  en los territorios de la cuenca del 
Vístula, especialmente desde los países esla
vos afines, situados al Sur de Polonia. Pe
ro el primero que difundió y afianzo en Po
lonia ei cristianism o en su form a católico- 
romana, introduciendo j i s i  a su pueblo en 
el círculo de la civilización latina, fué el pri
m er m onarca de Polonia históricam ente acre
ditado, Mieczyslaw, quién se casó con una 
princesa cristian a checa, Dubrawka, y abra
zó,el cristianism o el año 96(i.

H acía ya mucho tiempo que los-países 
esclavos occidentales sufrían  los asaltos de los 
alem anes, y las tribus mas débiles empezaron

de IdL ó t o Z L á .

j4
¡s 14 ‘Uíp i Hp' {  K&fWg * -Ví'iUr •

DE POLONIA
O U i S í j  ,  IT T , H ¡;., T V líl

í -? .Uí'oop -'.M'ísírí / .;V/n>eííí) i
.;ú¡ ’ft n>o i . ¡ u ' í l V a o  G n u ; em u g  i a  .di nhí.rti. ¡gj: 
• U i  C .-I ífg li H 11 - V» óííi. (‘‘iiííii i f  n.ViCd í-fcio)

a ceder a la presión germ ánica. E l primero 
que empezó a oponer resistencia a la expan
sión alemana fué Mieczyslaw I, hábil polí
tico, que no solam ente robusteció las fuer- 
zás de su país mediante una organización 
in terna y m ilitar, sino que afianzó tam bién 
su situación al abi azar el cristianism o y acer
carse a los checos. E l país que él gobernaba 
y que legó a sus h ijos, se extendía d esd e1 
el río Bug al E ste , h asta  el Oder al Oeste. 
E l h ijo  m ayor de Mieczyslaw, Boleslaw el 
Valiente asumió el gobierno de todo aquel 
te n ito r io  y empezó a ensanchar rápidamen
te sus fronteras. Caudillo y político genial, 
quiso reunir ba jo  su cetro a todos los esla
vos, y gracias a sus victoriosas luchas con 
los alemanes pudo extendei la fron tera occi
dental de su país (h asta  los ríos E lba, Saale 
y E ls te r  (la región actual de Leipzig), y ane
xionó a Polonia los territorios de M isnia 
(M eissen, la actual provincia alem ana), Lu- 
sacia (Lausitz, el territo iio  donde hoy está 
enclavado B erlín ) y Silesia. Al N orte ex
tendió su dominación sobre el país báltico 
J 'omcrania, desde la desembocadura del río 
Oder h asta  el V ístula. E n  la ciudad de Gdansk 
(D antzig), que se halla en la desembocadu
ra  del Vístula, aparece ya en el año 997, 
al principio del reinado del “V aliente”, una 
lancha con un em isario del rey, con San Adal
berto, que era obispo en Gniezmo, entonces 
capital de Polonia, y que bautizó allí según 
las palabras del cron ista “a  innum erables 
m ultitudes” . E ste  obispo, que en su celo 
apostólico penetró en el país oriental de los 
paganos prusianos (tribu  litu an a), padeció 
muy pronto a  sus manos, el m artirio, mien
tras  celebraba la santa Misa.

(Continuará)
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N O T A S  P O L O N E S A S
E l “Krakauer Zeitung” revela que un mi

llón de poloneses que trabajan  en el Reicb 
reciben “tratam iento especial” . E ste  nuevo 
“tratam iento especial” revelado también poi 
el “O steutscher”, el cual publica nuevas ins 
tracciones concernientes al tratam iento de los 
trabajadores poloneses, no sólo en el Reicb 
sino en el propio territorio de Polonia. Pue
de ser que el tratam iento del Reich sea mu
cho peor. E ste  nuevo orden regola los sála
nos de los trabajadores poloneses de los te 
rritorios incorporados, como norma, un 80^; 
del salario de los trabajadores alemanes, con 
más horas de trabajo , sesenta horas semana
les de trabajo . El trabajador polonés pue
de obtener como máximo el noventa por cien
to del salario de los trabajadores alemanes. 
Los agricultores poloneses mayores de 60 
años de edad pueden recibir solamente 75 a 
del salario establecido para los agricultores 
poloneses en general, siendo considerados in
capaces de un rendimiento normal. Todos los 
trabajadores poloneses, reciben salario según 
las horas de traba jo  y si su rendimiento no 
llega al prescrito, autom áticam ente se les re
duce su sueldo.

Los trabajadores que están empleados 
en lugares distantes a! de su residencia y se
parados de sus fam ilias, reciben un marco 
ex tra  diariamente para sus gastos adiciona
les.

•
El “O steutscher”, periódico alemán, en 

Lodz publicó un registro de todos los garages, 
fábricas, tiendas, etc., solicitando sean des
ocupados con el fin de tener prepaiado espa
cio libre para el E je rc ito  Alemán retirado en 
el invierno del Frente  Oriental.

•
Los alemanes que viven en Varsovia han 

organizado diez cementei ios para soldados

alemanes, oficiales muertos en Hospitales de 
Varsovia después de haberlos traído heridos 
del Frente Orintal. La muerte alcanza gran
des proporciones, particularm ente entre los 
voluntarios españoles de la División Azul qué 
mueren no solamente de heridas sino en nu
merosos casos de pulmonía atribuida al hecho 
de que los españoles no pueden resistir el 
severo clima de Rusia, especialmente esta 
división que fué estacionada en el Frente de 
Leningrado cerca del Lago limen.

E l “Osteutscher Boebachter*$ publica 
una nueva medida de las autoridades ale
manas prohibiendo a los judíos poloneses del 
territorio incorporado, obtener azúcar. Tre 
viamente se les había prohibido también com
prar mantequilla, huevos^crem a, dulces y 
fru ta .

E l Perióuico “Osteutscher Boebachter” 
publicó un decreto de la policía de Poznán 
prohibiendo a los poloneses tener gramófonos, 
radios, parlophones, dictáfonos y toda clase 
de discos. Los poloneses entregaron todo a 
la policía hasta el 13" de diciembre último. 
Después de esta fecha a ninguno le es per
mitido usar esos aparatos. Los alemanes los 
obligan a entregar también todos los discos 
poloneses que tengan en su poder y cual
quiera contravención es castigada enviándo
los a campos de trabajos forzados. E l obje
to de esta nueva prohibición alemana tiende 
a privar a los poloneses de este ultimo placer 
cultural en su propio idioma y hacerles im- 
posiblé oír cancones patrióticas.

La necesidad de este decreto con tales 
medidas, introducido al tercer año de ocupa
ción, prueba el intrépido espírit u d i resisten
cia que rema entre los poloneses del territo
rio incorporado al Reich.



PARACAIDIS
POLACOS
SÉ ENTRENAN PARA 

ÉL COMBATE

Er. algún lugar” de Escocia en uno de los campamentos 
de la!, tropas polacas, se efectuaron maniobras de paracaidis
tas polacos.

Antis de empezar las maniobras se efectuó una demos- 
tración de ejercicios ae girrfnasia con los cuales tienen que 

seif; entrenados te ’os los soldados que quieren ser paracai
distas. L  manobras mismas demostraron la grar caoa- 
cidad de éstos soldados parí ia lucha moderiia. En las ma

niobra: toma in parte unidades ie la aviación polaca.
jido al terreno tan difícil se requería in gran “sftKRo 

fisñ i j«s soldados que uescendím protegidos por un intenso 
bombardeo, roveíain de armas que simultáneamente fue
ron lanzadas de los aviones e inmedatamente iniciaban el ata
que.

1 rea’isr.o fue aumentado poi el hecho de que duran
tê  las Tuuniobras sê  empleaban verdaderas municiones y al 
m'jmo tiempo se oían expioslones p rovocadrs por los gra
naderos.

Las maniobras fueron muy interesantes y demostraron 
que el Ejercí cc olonés uca no solamente el armamento, sino 
que emplea también la táctica moderna.

M teríftinai .. uranio ras el Ge* ¡ral S'korskí entregó a 
los soldados < \ distintivo de paracaiaistas que representa
un águila lanzándose a la lucha.

Este distVtivc í«é entregado a Dran número de soldados 
y tidales polacos asi como a varios oficiales británcos, quie
nes pasaron el entrenamiento eiá las filas polonesas.

E n o . J e n  del día, de&pués de iay manioDras el Ge
neral Sikorski, Jefe Supremo del Ejército y Primer Ministro 
de Pe lia d-’jo:
• liando comparo esta Ligada^ una de las primeras

que sé formó, con lo que fué cuando los visité por primera vez, 
la diferencia es orno entre el cielo y ia t ie r ra .. .  Sirviendo 
en «na nueva unidad del Ejército, la cual requiere del soldado 
tanto un saci indo peisonal como un gran control de sí mÍ3me 
nuj desarrollado. Fueron transformados ustedes en nuevos 

hombres, El tiempo actual es para hombres fuertes y va
lientes, ya qur ióíó ellos pueden ganar, y liberar al mundo de 
la tiran ía .. .  Ustedes foiman la primera brigada de paracai- 
tistas p< oneL.'s.. .  f*ara honrar la torea y el deoer de nues

tros paracaidistas he creado un distintivo de paracaidista , 
como un signe exterior de vuestro servido Este distintivo 
los distinguirá de los otros soldados, como hombres que en 
todab ocasiones y en todos los puestos ofrecen sus vidas por 

su Pa t r ia . ., I'oy día, cuando la victoiia eu más ercana que 
nunca,, me dirijo a ustedes rogando servidos futuros! que 
tri arán libertad a Polonia, y a -ustedes, el honor de ser los 
primeros que regresarán a nuestra Patria”.


